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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE FLORIANÓPOLIS, SANTA
CATARINA, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Santidad es estar delante de Dios y, en confesión, reconocer sin miedo las propias faltas, debilidades
e imperfecciones, sin esconder, ni de sí mismo ni del prójimo, las pequeñas o grandes miserias que
los prenden a este mundo y les impiden llegar al Cielo.

Santidad es ser consciente de la Presencia Divina y vivir bajo Su Mirada, avergonzándose,
arrepintiéndose y confesando las debilidades y, al mismo tiempo, acogiendo, reverenciando y
agradeciendo los Dones y las Gracias que provienen del Padre.

Santidad es atravesar, cada día un poco más, las capas de la ilusión material para fijar los ojos y el
corazón en el Propósito y en la Verdad Divina. Poco a poco, las fuerzas, las tendencias y las
condiciones humanas van perdiendo su lugar en el corazón de los seres y ese espacio es colmado
por la libertad de amar y de servir a Dios.

Santidad es reconocer que el camino es largo, pues el desvío fue grande, pero, sobre todo, es confiar
en el milagro y en la Misericordia de Cristo, sin condicionar o limitar las acciones del Señor en la
propia vida; sino, al contrario, dejando siempre que Él tenga la posibilidad de transformar las
piedras perdidas en el lodo en perlas cristalinas y puras, plenas de Su Verdad y Transparencia.

Santidad es saber que nunca se ha alcanzado el punto necesario y no detener los propios pasos ni la
Gracia de Dios en sus vidas, con la certeza de que en algún momento de la evolución la Unidad
llegará y, ese día, la Creación se recreará. Y el Padre, habiendo renovado Su Amor, reinventará la
Vida en un nuevo grado de Amor.

Vean la santidad como un horizonte que los llama. Este es un camino y no una utopía.

Busquen el servicio, el amor y la transparencia y, sin percibirlo, vivirán la redención y, más aún,
retornarán a Dios.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


